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En el momento en que la Europa con­
templa asombrada el triunfo de las armas
españolas 'en Africa, y en que tremola ven­
cedora sobre los muros de la ciudad santa
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del islamismo, sobre Tetuan, esa ciudad,
fundada por los moriscos, antes espulsados
de España, la bandera de castillos y leones ,
no será fuera de propósito dar . á conocer la
dram ática historiade, un pueblo que, venci­
do.por Isabel 1 .~a Católica, despues ,de siete
siglos de costosas lides,vivió largo tiempo
aun entre nosotros, hasta que un gran error
politico le hizo espulsar de nuestro suelo,
marchando al Africa á aumentar el número '
de nuestros enemigos. ~

-- Hoy, mas feliz que Isabel ia Católica, la . ~

~---Segunda Isabel ha hecho ~remol9-r el estan- :t' . .ne tal 0 l 'd lhct . a lJelf: éll ¡',
darte de la Cruz a en e .e mar, y sobre a ~

¡-
ciudad santa, do nunca se habia aclamado '!

nel nombre de Cristo. . . .. .

Vuecencia ha tenido la gloria de 'escri-
bir con su espada esta bella página en la
historia del siglo XIX.

Lo (Iue en tiempo de Felipe 11 ejecutaron
con los moriscos el marqués de los Velez, el
de Mondejar, y don Juan de Austria en las
Alpujarras, y en tiempo de Felipe Hl en
Valencia don Sancho de Luna, don Agustin
Mejía, y el conde de CaBtellá, Vuecencia lo

J

~ ~,.._---._._- -_._- -.-- _..
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Iia hecho con mas rapidhz, mejor fortuna y 
mas g10h para España, en las regiones- del 
Af'rica . 

La historia del ALZAMIENTO DE LOS Mo- 
RISCOS, Y SU ESPULSION DE TODOS LOS REINOS 

l 

1 DE ESPAÑA, Y SUS CONSECUENCIAS, es la obra 
de un jóven, pero que ha invertido mucho 
estudio en ella, registrando concienzuda- 
mente los documentos originales en el mis- 
mo archivo de Simancas. 

Admirador de Vuecencia , que tan alto 
-ha--G%iclo colocar hoy el nombre español, 
le suplico admita la dedicatoria de esta obra., 
que adquirirá un gran- brillo llevando á sil 

- .- 
frente el ilustre nombre del vencedor en .- 7 

~ r r i e a .  

VIZCONDE DE SAN JAVIER. 



HISTORIA

DEL ALZAJIIENTO DE LOS DIORIS~O~,

SU .ESPULSION DE ESPAÑA

~ sus CONSECUENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DEL REINO.

·JUnT l· URUJC1J\

La espulsion de losmoriscos rué el con­
sejo mas osadu y bárbaro de que hace
mencion la· historia de todos los anterio-
res siglos. · . .

(,llamorías del Cardenal Richelieu,to- a
mo X. p'ág. 23f.)

Yo nací para orar: un solo dia
Quise mostrarme rey, y de sus lares
A las arenas líbicas lanza'dos .
Un millon de mis súbditos se vieron.
Los campos todos huérfanos gimieron,
Llore la industria su viudez ¡,qué importa?
Su VOz no llega á mí. .

(QUINTANA, Oda al Escorial.¡

1.

INTRODU"cCION.

ora I Gene 'r:
J

En el momento en que la Europa contempla
asombrada el glorioso triunfo de las armas españolas
en Africa, y en que tremola vencedora sobre los mu­
ros de la ciudad santa del islamismo, sobre Te-

MORISCOS. . l.



tuan, esa ciudad, fundada por los moriscos, antes - 
espulsados de España, la bandera de castillos jf ' 

leories, no será fuera de propósito dar 6 conocer la 
dramática historia de ese pueblo, que vencido por 
Isabel 1, la Catblica, despues de siete siglos de costo- 
sas luchas, vivió largo tienipo entre nosotros, hasta 
que un gran error polittico los hizo espulsar del modo 
mas injusto O inhumano de nuestro suelo, marchan- 
do al Africa á aumentar el número de nuestros ene- 

I ) 

rnigos y abriendo una honda herida en el seno co- 
mun de la patria. 

j 
Hoy mas feliz que Isabel la Católica, !a Segunda 

, - Isabel ha hecho tremolar el estandarte de la cruz 
<' 

allende el mar, y sobre la ciudad santa de nuevo se 
I ' ha aclamado el nombre de Cristo. 

1 L 

Dominada y ocupada sucesivamente la Esbafia 
I por los cartagineses, por los romanos del tiempo de 

i *? - 
j % 

- 10s Escipiones, por los gados del IV al VI11 siglo, y 
i por los rnoros, estos fueron de entre todos los 

conquistadores los que dejaron mas útiles huellas en 
el terreno que doiiiinaron. 

Su brillante civilizacion tiene por monumentos 
esos nobles y preciosos edificios que han sembrado 

t . en unas provincias: revelando en otras su importan- 
cia social por irist ituciones agrícolas é industriales, 

1 que se lianconservado hasta nosotros: por un sistema 

i i d e  riego, que es aun el asombro de los viaseros, y ii 
L. cuyas equitativas 6 imparciales leyes acuden todavía 
I 1 ; ' 

I para decidir sus cuestiones los labradores vaIenci2- 
1 

: i 
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nos. Aunque capital de un reino independiente, aun...
que mansion real, Valencia no recibió ni una mez­
quita comoCórdoba, ni una Alhambracorno Grana- '
da, ni una Giralda como Sevilla; empero en sus in­
numerables canales de riego, esparciendo por todas
partes las fecundas aguas del Guadalaviar y del Jü­
car, apropiaron los moros estériles terrenos: y la im­
portacion de estrañas plantas, naturalizó alli las ri­
quezas vegetales de otros climas, dando sabias leyes
para proteger. la esplotacion de estos nuevos manan­
tiales de prosperidad, y para que fuesen el patrimo­
nio igual de todos.

Si el naranjo, el limonero, la higuera chumba, Ha­
lnaaa todavía hoy en algunos paises higuera de mo-

ros, la granada, cuyo?no~9r,~ 1 r,~?u~t~[lGhoY3 }a ~~~-lbray Generalife
plénditla córte de Boabdil, el nís~ero, el algodon, el
membrillo, el azufaifo, la palma y otras plantas. me-

JUlh licinales y aromaticas, derraman la riqueza yla opu­
jencia en las deliciosas llanuras de Valencia, en los
deliciosos cármenes de Granada y jardines de Sevilla,
si una buena legislacion especial vela en su conser­
vacion, si estos productos de su suela reciben un
aumento de valar al elaborarse en numerosas fábri­
·cas, sí las sedas labradas producen hoy muchos mi­
llones, el pensamiento reconocido de los españoles
debe remontarse á los moros. A ellos sondeu­
dores de estos beneficios, porque ellos fueron los
primeros autores, porque lo que ellos mismos no
crearon, se ha hecho despues á su imitación y
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bajo la inspiracion de los recuerdos que dejaron.

Vencidos los moros en.Granada por Isabel J, que­
daron como súbditos fieles suyos, bajo ciertos pactos.
solemnes. Mas tarde, una falsa política' los impulsó á
la rebelion. Fueron vencidos, y la -intolerancia de un
clero poco ilustrado, la debilidad de Felipe In, y el
interés de un ministro venal, causaron una honda
herida en la poblacion, en la industria y agricultu­
ra de España ~

pe Mo urnental de la Alha'11bra Generatite
CONS JERI O e lT Rf\

:JUl1TRnt l1DJ\lUC11\
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íMPosniILIDAD . DE FUNDIRSE U. NACIONALIDAD ESPAÑOLA
. ¡'~N OTRA.-NO BASTAN A LOGRARL6 LAS CONQUISTAS DE

LOS CARTAGINESES, NI · LAS DE LOS ROMANOS, NI LA · DE

LOS GODOS.-INVASION DE LOS ARABES.

P.e. Monumental de la Alhambra y Generallfe
. CO SEJER A DE

Una circunstancia digna del profundo estudio del
'NT o}jser~adoI1 presenta la historia de España, y es la de

que las naciones de índole y de clima diversos, que
han venido á dirimir sos querellas en el suelo espa­
ñol; jamás .ha desapar.ecido por la rujan de los si­
glos: ó las ha esterrninado la guerra, ó han tenido
que ir á otras comarcas á buscar una suerte mas pro­
picia.

Ocupada en un principio por los fenicios la Espa­
ña, el Mediterráneo vió con orgullo surcar sus flotas,
trasportando en ellas las riquezas de este privilegia­
do pais, y un pueblo de marineros, pilotos y merca­
deres, estendieron su comercio por el mundo. Los
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fenicios fueron espulsados por los rudos iberos, á
quienes puso las armas en la mano la perfidia de los
cartagineses, Sucumbieron estos mas tarde al valor
de las legiones romanas. Nada .quedó de ellos en Es-

,paña, mas que la reminiscencia de las gloriosas ha­
zañas de Annibal y dé los Asdrúbales. .

Apareció Roma, ciudad en un principio de pasto­
res y de bandidos, sus belicosos hijos se prepararon
ála conquista del universo, y avanzan paso á paso.
La Italia primero, despues la Sicilia, la Cerdeña, la.
Córcega se le someten. La Macedonia, la Grecia y el
Epiro sufrensu yugó. La España y la Galia sucum-

_______~ ben; y hi Gran Bretaña, que semejante á 'un bagel
dormido sobre sus áncoras, podia contar con el mar
para detener á los vencedores, ve las águilas roma-le' ral,'f t;

. , . al e la/\1 (11 d Y'Ji:
nas penetrar en su r.ecmto. . RA

Como un vasto coloso estiende Roma sus inmen­
sos brazos, del Danubio al Atlas, y desde el Océano
al Eufrates. '

Europa, Asia, Africa,todo obedecela ley de Ro­
ma, cuando de las llanuras centrales del Asia se ade­
lanta lentamente un pueblo bárbaro y feroz. Los
Hunos, empujados por otros pueblos desconocidos,
se precipitan á su vez sobre los Alanos; los Alanos so­
bre los Godos, los Godos sobre los Germanos, y este
terrible huracán de pueblos bárbaros, arrojados los
unos sobre los otros, viene á caer sobre Roma y so­
bre las provincias sujetas á su poder.

Roma, como se ve ,en sus leyes, reconoció los
I

. ~.:..

: i :. ~
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. fueros de las primitivas razas españolas, y cuando á
fuerza de tiempo y perseverancia llevaba mas ade­
lantada la obra de una cumplida reconciliacion, la
entrada de los bárbaros vino á sepultar los vestigios
de la civilizacion latina.

España, una de las mas hermosas provincias ro­
manas, vi ó erigirse en señores y tiranos de su suelo
á las tribus errantes que la invadieron. Vióá ']os ala­
nos perecer por el hierro entre el Tajo y el Guadia- .
na: á los vándalos terminar sus incursiones devasta­
doras en las playas de Africa: presenció lalucha con
que los Silingos, que llegaron á-dominar á Galicia, se
esterminan entre sí con 'insaciable encono, y espian
la barbáñe con que habian afligido á los indígenas.
Los goaos fueron .los únicos que lograron dominar
.con estabilidad la España, consoliCIando su poder, ooa J Ge e
tanto por la fuerza oe las armas, como por- el carác-

JU Tten de valedores y de amigo~ de los pueblos, abando..
nados á merced de aquellos bárbaros turbulentos y
crueles.

Cerca de tres siglos vivió feliz y tranquila la Es..
paña bajo el cetro de los reyes visigodos, empero la

. fusion de estos pueblos no pudo realizarse' sin ven­
cer gr~ndísimos obstáculos. Fermentaba contra los
dominadores una antipatía peligrosa. Ajuzgar por al..
gunas leyes del código visigodo, fué necesario ' auto­
rizar v declarar honrosos los 'enlaces de las familias

. "
góticas con las de estirpe española. Comenzaban con '
esta nueva ley á estrecharse los vínculos de union, y
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á estinguirse los rencores hereditarios, cuando una

! nueva raza vino á producir una revolucion inespera-
j , da y una lucha que no habíavisto igual,.y tal vez no
¡ ; volverá á ver el mundo.
\ ,\ . En aquel tiempo Dios habia permitido que todo
1:':' el Oriente recibiese la palabra de Mahoma, y dobla-
\::: se la cerviz bajo su espada, y los califas sus suceso-! , ;;
f' : res habian conquistado reinos éimperios.
\' :; El belicoso árabe atraviesa sobre su ligero corcel¡;:: los abrasadores desiertos del Africa,. viene á sentar-
r,',1,:, se sobre la 'roca de Ceuta " y desde allí, midiendo
\ con un golpe de envidiosa vista la distancia que le
1,!,II ~\\: . separa de la otra columna de Hércules, se apresta á
. hacer de la España su presa y su conquista. Tan rá-¡¡.: .Rido como el águila, la comarca qué intenta invadir

\\".: qúeda ásu F~sp~ lda . L.o~ montes no ofq~cen p~ i g orun eel'fE
'; ¡ I I~ , débil obstáculo á su inmenso v.uelo; salv.a las alturas,
n\, ' y se deja caer sobre Castilla. ' ,
ni.UNTR nI Rnn . El e nt.usiasmo ardiente é irresistible que señaló
:V los primeros dias de la religion musulmana, bastaria
¡~ : : solo para esplicar la rapidez de la conquista, sin las
¡:;:; facciones en que se hallaban divididos los godos; elt;
\" resentimiento y traicion del conde don Julian, y la
\'" imprudente temeridad que comprometió en las már-
,; genes del Guadalete, en una sola'batalla, la suerte.
L ~ de todo un imperio.
1;:: El hermoso cielo de España, su sol menos abra-tr sador, habia agradado á los infieles.
it ¡Con qué entusiasmo no .bajaron sobre las deli-
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ciosas costas de la Andalucía! Allí no veian tristes y
abrasadoras playas, sino hermosas sombras, y límpi­
das aguas. ¿Qué se hizo del viento de Africa que de­
vora las plantas y los hombres? ¡Que sople todavía
en el desierto,que agote el tibio manantial donde el
viagero puede apenas aplacarsu ardiente sed! En Es­
paña por do quiera hallahan frescas 'y perfumadas
brisas, por do quiera flores y frutos y hermosas ciu­
dades', Sevilla y Toledo, Granada y Córdoba , Mur..
cia y la encantadora Valencia! '

Asi habian saludado los moros las playas españo­
las. La fama habia llevado á su pais la relacion de
las estrañas maravillas que, la España -vendida por
uno oe sus hijos habia ostentado ante sus ojos. En-
tonces no hulto en toda la Mauritania un solojóvetl GIreo r , " me r '(1 . ~ I amr ra y enera Ique no saltase sobre su corcel, .y Dtand18nao su CI- ,
mitarra viniese á aumentar las numerosas banaadas

Ul1 de aventureros ardientes, intrépidos, que cual enj árn-
bres de abejas llegaban al campo de Tarik á fin de
someter la España al califa y á las leyes del Coran.

Pelayo, unido por los vínculos de la sangre al
rey don Rodrigo, á quien habia acompañado en la
batalla del Guadalete habia combatido á su lado, y ,
no pudiendo evitar á aquel príncipe su funesta suer­
te, emprendió salvar la España. Pelayo , ese soldado
de brazo de hierro, marcha á 'los montes de Asturias
y acepta entonces la corona de España, cual hubiera
aceptadoel martirio con una santa resignacion.

Con un puñado de valientes, sin mas 'refugio que
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las profundas cavernas, y las inaccesibles rocas de
Asturias, detiene el ímpetu victorioso de los árabes
dueños de toda la España, y comienza una admira­
ble resistencia, una lucha de ocho siglos que dehia
formar de los pueblos con tanto tiempo y sangre re­
conquistados un imperio mas grande y poderoso que
el de los godos. Asi como Moisés no.pudo entrar en
la tierra prometida á su pueblo, asi el santo y va­
liente Pelayo no pudo realizar estos grandes desig­
nios de Dios.

.Estaba reservado sucumplimiento á una muger
fuerte, á una gran reina, á ISAUEL LA CATÓLICA!!!

r

¡JUnTRDI R. URLUC1J\
l .'

¡.' ,
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CONDlCIO~ SOCIAL DE LOS CRISTIANOS SOMETIDOS Á LOS ÁRA­
BES.-ORíGEN DE LOS l\IOZARABES.":"-SEPARACION DEL ELE':'

l\IENTO poLÍTICO y RELIGIOSO.

(.

. . . p r: . lle al p ' I . t\/ rnbra r: pré(teOchocientos años no Hastaron parafundll~ en una
la nacionalidad española y'la nacionalidaa musulma-

Junlna. La misma repulsion que esperimentaron siglos an­
tes los fenicios, los cartagineses, los romanos y los
godos, esperimentaron los árabes vencedores de la
España. Las poblaciones cristianas dejaban pasar al
vencedor, pagaban sus tributos y conservaban obs­
tinadamente sufé y sus costumbres. Esto produjo un
nuevo sistema político, ó para ser mas exactos, esta­
bleció la primera separacion entre el elemento políti­
ca y el elemento religiosq, Es un ~rror el creer que
los árabes iban en su marcha conquistadora señalan­
do su tránsito con el jncendio , el asesinato y el pi­
lIage,., como han 'escrito algunos exagerados cronis-
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taso La España se hubiera convertido en una vasta
soledad, y no hubiera quedado monumento, ni señal
alguna de las glorias que la taza oriental supo alean-

' 1;:

¡,' " zar en nuestro suelo.
; HH : La resistencia aunque vana que hallaron los ven-

\I\j: ~ ~:;;~~:iF2s:~a~~~~~~%~:3;a::l~~;~::~~1;:~ .
,:¡¡ ron á 'mostrarse como hombres ,de condicion mas
r¡t:: blanda y tolerante que aquella con que la historia

:,i,',\,i l,.,',. '" nos pinta á los terribles sectarios de Mahoma, Es una
:,1{ ' vulgaridad ei suponer que los árabes impusieí'on á
" :¡,' - los españoles vencidos la alternativa de abrazar el
:11;: '",' islamismo ó la muerte. La conquista, en lugar de ser
~ II:: i una propaganda, fué una simple adquisicion de ter-
. ) :'. ritorio. Tales .fueronj los prirrcipiós qué torJlarpO:;por-"l ,J llt
:r:¡:; base -los 'Soldaa05 oe' ~ari l,, ( sr oe Muza en la domi-' 1' ;' ',r
"lf. ;' nacion de España, Los españoles que se sometieron
:!U} 1111\ DI J\nU éle grado ó .por fuerza, fueron llamados J[ixt-i-Arabes,
'¡¡1[': y- pOI' corrupción de ésta palabra Mozarabes•.
•F:¡ : ' Los mozárabes conservaron sus propiedades, por

las que pagaban los mismos impuestos ycontribucio­
.nes que los musulmanes,aunque se hallaban escep­
tuados del servicio militar; es decir que pagaban

_el cinco por ciento sobre los bienes , muebles y él'
diezmo de la renta de los inmuebles. Además los va.te '

rones pagaban por una sola vez la capitacion por res-
cate de sangre. Los árabes tomaron. para sí todas las
armas y loscaballos considerados como pertrechos de


